
Pautas de Estimulación 

 Imaginar historias, completar 

dibujos inacabados y crear 

textos, inventar adivinanzas, 

describir láminas, trabajar la 

secuenciación de eventos. 

 Realizar juegos de semejanzas, 

diferencias, sinónimos, 

antónimos y de evocación de 

palabras. 

 Trabajar sobre la construcción de 

relaciones temáticas y 

jerárquicas y aquellos elemento 

que presente problemas 

(plurales, pronombres, verbos, 

preposiciones, etc.). 

 Preguntas sobre vocabulario (qué 

es, por qué, para qué). 

 Ejercicios de ordenar palabras, 

construir frases, unir enunciados. 

 Promover instancias de diálogo y 

vivencias con el fin de que el niño 

inicie intercambios de manera 

consciente e intencional. 

 Trabajar sobre historias o 

situaciones que impliquen 

sentimientos. 

 

 

                                                                                                                                                                                                           

                                                                                                    

Trastorno 

Específico del 

Lenguaje 

(T.E.L.) 

Información dirigida a 
docentes: 

 

Detección, guía y pautas 
de estimulación dentro 

del aula en niños de  
6 a 8 años. 



Ante cualquier duda o 

sospecha es importante 

involucrar a la familia y 

sugerir una consulta con 

profesionales 

 

¿Cómo detectar niños con TEL en 
el ámbito educativo? 

A nivel fonológico 

 Dificultades en la articulación de palabras largas 
o en nuevas y en la discriminación y conciencia 
fonológica. 

A nivel morfosintáctico 

 Preferencia por frases sencillas. 

 Alteraciones del orden de las palabras.  

 Uso de reglas gramaticales regulares a palabras 
excepcionales. 

 Dificultad en la conjugación de verbos  
 Errores en la concordancia de número y género. 

 Fragilidad en la comprensión y manejo de 
pronombres personales, conjunciones, 
preposiciones y adverbios. 

A nivel semántico 

 Vocabulario escaso y dificultad para aprender 
nuevo vocabulario. 

 Compromiso en la recuperación de palabras 
conocidas, no logrando encontrar la palabra 
precisa, requieren de un rodeo para expresar 
algo que podría decirse de una forma más breve: 
“eso que sirve para..., eso que tiene patas y 
mucho pelo...” en vez del nombre. Uso de 
muletillas, vacilaciones, deícticos. 

 Debilidad en la comprensión de enunciados 
extensos o de estructuración compleja. 

 Dificultad para relacionar significados. 

A nivel pragmático 

 Obstaculizado el iniciar, mantener o respetar los 
turnos en una conversación. 

  Sus narraciones son poco organizadas, con 
escasa información, cohesión y coherencia. 

 Dificultades para explicar sus propias 
experiencias. 

  Comprensión literal del lenguaje. 

 Compromiso en la comprensión de inferencias. 

 
Habilidades sociales 

 No comprenden ni pueden darle un nombre a 
estados emocionales y mentales, ni 
a  intenciones de otro. 

 Debilidad en entender juegos y reglas sociales 
implícitas, y más en aquellas que son reguladas 
por el lenguaje. 

 Dificultad en la comprensión del lenguaje 
metafórico, indirectas, o cambios de entonación 

 Respuestas incoherentes, confusas o 
inapropiadas. 

 

Dentro del aula 

 Vicisitudes en el aprendizaje de la lecto-
escritura. 

 Mayor dificultad para el aprendizaje de una 
segunda lengua. 

 Compromiso en la memoria, atención, 
concentración, percepción, orientación, y 
secuenciación. 

 Son frecuentes los dolores de barriga y/o de 
cabeza, enuresis y/o encopresis, trastornos de la 
alimentación, el sueño o el humor. 

 

 

¿Qué podemos hacer como docentes? 

 Tener en cuenta la individualidad y la 
heterogeneidad con el fin de lograr una 
coherencia educativa con la familia y el equipo 
tratante. 

 Presentar un ritmo de conversación más lento, 
prolongando el tiempo de silencio entre las 
emisiones, favorece el organizar su 
pensamiento. 

 Adecuar el tamaño y la dificultad de los 
mensajes al nivel del niño. 

 No elaborar frases demasiado largas o 
complejas, ni demasiadas preguntas seguidas. 

 Pronunciar correctamente sin exagerar ni gritar. 

 No interrumpir al niño cuando éste se fuerza en 
hablar. 

 Guiar a la elección de expresiones apropiada 
según el interlocutor. 

 Favorecer la comprensión por parte del niño 
con preguntas alternativas. 

 Proporcionar organizadores de forma visual. 

 Ofrecer estrategias de organización y de 
priorización. 

 Profundizar el trabajo sobre la conciencia 
fonológica: segmentación de palabras, sílabas y 
fonemas, unión de sonidos detección de rimas. 

Guía para la intervención en el ámbito educativo de niños y niñas con T.E.L. 


